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y n E L
En Madrid, y a la edad\#^ 

ha fallecido el insigne oradoHisaaírio- 
nalista D. Juan Vázquez de Mella y 
Fanjul, el día 26 del presente mes.

Con decir que acaba de dar a la luz 
pública su primero y último libro titu­
lado Filosofía de la Eucaristía, alaba­
do cuanto no es decible por muchos 
Prelados españoles, está dicho tam­
bién que puso a su vida terrena el me­
jor fundamento para alcanzar la co­
rona de justicia con que Dios Nuestro 
Señor habrá premiado una vida con­
sagrada por entero a la defensa del 
tradicionalismo político español.

Fue Mella ante todo y sobre todo 
periodista católico.

Terminada su carrera de Derecho, 
fundó en Galicia El Pensamiento ga­
laico, tomó después parte muy princi­
pal en El Correo Español y fundó El 
Pensamiento Español, que a pesar de 
tener una vida efímera hubo de cos- 
tarle crecida suma de su peculio par­
ticular.

No son los momentos presentes 
los más adecuados para hacer un es­
tudio crítico de la obra de Mella, sino 
más bien para pedir a nuestros ami­
gos que unan susoraciones alas nues­
tras para rogar a Dios, por si lo ne­
cesita, por el alma del ilustre político 
español y para que suscite el Señor 
nuevos hombres de tan poderoso en­
tendimiento como el de Mella, para 
que le sustituyan en la defensa de los 
únicos ideales capaces de salvar a Es­
paña.

Más, con todo, con no tener propó­
sito de hacer más que ésto, no quere­
mos terminar la presente nota necro­
lógica sin consignar aquí que aunque 
el señor Vázquez de Mella cometió el 
error de permanecer en el carlismo 
cuando Nocedal se separó de D. Car­
los para fundar el partido iníregista, 
y fué Mella quien con más bríos nos 
combatió, al fin y a la postre aquél 
prodigioso entendimiento de Mella, 
que corría pareja con su grande cora- 
zón, cayó de su error, abandonó tam­
bién al sucesor de D. Carlos, por idén­
ticos patrióticos motivos que tuvo No­
cedal para fundar el integrismo, y fué, 
en su última etapa política, grande 
amigo de Don Ramón, amistad 
que simbolizó por entonces la prensa 
tradicionalista en un abrazo que am­
bos grandes hombres se dieron públi­
camente en un viaje de propaganda 
política por Navarra; abrazo que con­
signará la Historia de España como 
el golpe de muerte dado al cesarismo 
borbónico por los insignes apologis­
tas de la tradición política española, 
que restauraron entonces el programa

de las verdaderas libertades patrias, 
adulterado por la funesta política de 
D. Carlos y de D. Jaime.

Mella no figuró, sin embargo, disci­
plinariamente en el partido integrista; 
y no fué ello porque tuviera ninguna 
discrepancia doctrinal con nosotros, 
que podemos suscribir todos los dis­
cursos políticos y cuantos artículos 
periodísticos escribió el llorado muer­
to, ni porque éste tuviera que poner el 
menor reparo ni a una coma de la 
doctrina integrista con la cual estaba 
identificado; sino porque cuando ter­
minó los viajes de propaganda que 
hizo juntamente con Nocedal, le inva­
dió la pereza-dicen algunos —su es­
tado de salud—decimos nosotros—le 
impidió dedicarse a la vida activa que 
un hombre de su talla debería desple­
gar para ocupar el puesto que se ha­
bía conquistado.

Esta es la verdad; Mella desde que 
nació hasta su muerte fué tradiciona­
lista de la buena cepa y no fué ningu­
na otra cosa.

Descanse en paz, amén.

DE NUESTROS MAESTROS

li psIUI d! Ii Ida
«Al contagio de la moda extranjera 

se han prostituido los caracteres, in­
vadiendo la vida social femenina, el 
gran pecado de la condescendencia, 
por amor a una paz en que siempre 
pierde el bien y  la virtud: debilidad 
de caracteres y  de autoridad, debili­
dad de espíritus y  de corazones que 
disimula el pecado y  tolera con impu­
nidad las doctrinas, acomodos que 
autorizan las mentiras de los demás; 
condescendencias que son verdaderas 
traiciones a la Moral y  al Cielo, ma­
dres condescendientes que descansan 
en una confianza ciega y  que juzgan 
susceptible de corrupción todo lo que 
les rodea menos sus encantadoras 
hijas, como si fuesen salamandras 
que puedan atravesar impunemente 
el fuego sin quemarse.

Se han prostituido las modas y  an­
dan por calles, plazas e iglesias, mu­
chas mujeres sin padecer la confusión 
de la desnudez, y  entregando con el 
hábito la honestidad y  la vergüenza; 
claman los Papas, se oye la voz del 
Episcopado, y  a las llamadas de aler­
ta, no responde la sordera de las inte­
resadas, que es sordera infernal.

¿Creéis que el «Alabado sea el San­
tísimo Sacramento» de doña Teresa 
Enriquez, puede concebirse en unos 
labios pintados de carmín y  con un 
aliento que huele a tabaco? ¿Es posi­

ble la Comunión frecuente en esas 
señoras habituadas a las escenas por­
nográficas del cinematógrafo?

M a n u e l  G o n z á l e z  E c h a v a r r i .
Catedrático de la Universidad de Valiadolid.

CUESTIONES SOCIALES

V
Además de los deberes generales pa­

ra con Dios, ¿tiene deberes especiales 
para consigo mismo la familia cristiana?

Pu;s ¿no los ha de tener? Uno hay 
que los resume y compendia en cierta 
manera todos; tal es la e d u c a Y 
en este sentido diremos, que la piedad 
no es sólo ei pago de la deuda de res­
peto, amor y gratitud que con Dios 
tenemos; sí que es también el medio 
más eficaz de perfeccionamiento moral 
para nosotros mismos; es la piedra an­
gular de todo sistema de verd.tdera edu­
cación; es por excelencia la gran inti- 
tutriz del alma; por consiguiente, la 
gran educación de la familia.

La educación doméstica sin Dios es­
tá dando de si tales y tan ponzoñosos 
frutos, bastantes a dejar perpetuamente 
acreditado de maligno y de infernal el 
sistema que los produce. Dios expulsa­
do de la educación de la familia se 
!levaj.por dechlo asi, de esta todos los 
gérmenes de respeto, de amor, de con­
cordia y de futura felicidad, además de 
la eterna ruina.que prepara casi inevi­
tablemente para tales almas desventu­
radas. Y no ciñéndonos sino a lo pre­
sente, a cuyos estrechos limites' suele 
reducirse la grosera mirada de los más, 
uo pueden reinar, no, las virtudes do­
mésticas en un hogar del cual ha sido 
proscrito, como ante inútil, el único 
inspirador de todas ellas, que es el san­
to temor de Dios. Este es el lazo que 
todo lo une, freno que todo lo sujeta, 
contrapeso que todo lo equilibra, norte 
que todo lo guía, calor que todo lo 
vivifica, celestial esperanza que todo lo 
endulza. En la prosperidad hace so­
brios, en la adversidad sufridos, en el 
goce moderados, en el mando discre­
tos, en la obediencia humildes, en la 
fidelidad constantes, en el trabajo ani­
mosos. Para la niñez es maestro, para 
la adolescencia compañero, para la 
edad madura báculo y apoyo, para la 
decrepitud única esperanza y consuelo.

Dicho se está, pues, con eso, cuan 
poco trabaja para el bien de los suyos 
el padre que ante todonoprocure adoc­
trinarlos en la solida piedad y temor de 
Dios, haciendo su casa escuela prácti­
ca de tales virtudes. Poco importará 
tenga muy en ord-;n todo lo demás; al 
edificio que levanta faltarále su esen­
cial-fundamento, y por tanto es inevi­
table y segúrala más desastroza ruina.

Formas podrán dar a la educación los 
más refinado.s procedimientos pedagó­
gicos, fondo no se lo darán; porque 
para eso hay que tener la llave del co­
razón y esta sólo la tiene la Religión

verdadera. No se vencen los poderosos 
y fieros instintos que prematuramente 
aiTastrana! joven,al orgullo, a la eman 
cipación, al goce de todi.s las liberta­
des, no se vencen, digo, esos podero­
sos y arrebatados instintos, sino con 
algo que sea mas poderoso que ellos 
y tenga garra mas fuerte que la suya 
para tenerlos sujetos y encadenad<KS 
Y ese algo no.existe de Dios abajo; 
porque de Dios abajo no hay cosa a 
que el hombre uo pueda en un momen­
to de orgullo mirar como su igual.

Así vemos que. ante el furor de las 
pasiones desbordadas en la edad juve­
nil, ceden como débiles arbustos, ante 
impetuoso rio, las consideraciones de 
sangre, las mira.s de material, interés el 
n cuerdo de los beneficios recibidos, 
las máximas de moral universa! tan 
pomposas como huecas y estériles; en 
una palabra, todo cuanto puede dar de 
sí la educacióí) meramente humana y  
en meros motivos humanos fundada. 
Sólo tiene alguna fuerza para el hom­
bre, lo que es superior al hombre; es­
to sobrenada en el naufragio de tedo lo 
demás; esto, aunque un instante apa­
rezca tal vez como cubierto por las ce­
nagosas aguas, queda nó obstante tn el 
fondo como prenda por lo menos de 
futuro arrepentimiento.

^Y'an pues, por donde se les pierde 
miserablemente el t’empo y el trabajo 
atamos padres desvariados, que preten­
den tener buena y morigerada su fami­
lia sin para nada contar con Dios. La­
bran la desventura temporal y eterna 
de sus hijos y con ia de éstos la suya 
propia, los padres que profesan y prac­
tican tan mal sistema de educar. Edu­
can para la carne tan solo, y allá se sa­
le preponderante y orgullosa la carne 
con todas sus vilezas e ignominias. Del 
alma imagen de Dios, no tienen cuida- 

1 do alguno, y por esto suelen presen- 
j tar después tales hijos completamente 
; oscurecida y desfigurada esta soberana 

imagen: ;Horrenda calamidad de nues­
tros tiempos, la peor sin duda entre to­
das las que hacen tan desastroso nues­
tro presente estado social!

S. V S.

Temas de actualidad

Con este mismo título publica «Dia 
rio de Cádiz» en su número 27.707 un 
articulo que insertamos íntegro por en­
tender que contiene la verdadera doc­
trina en la materia, a pesar de estar in 
serto en un periódico neutro del tipo 
de ffA B C».

Ello da, a nuestro parecer, más auto­
ridad a la doctrina divulgada, que es la 
de la Iglesia. Dice asi:

V -
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(vMuchos que se llaman católicos se 
han llenado de asombro, ante el hecho, 
que creen insólito, de que el Metropo­
litano de una Provincia Eclesiástica Es­
pañola haya reunido a sus sufragáneos 
en conferencia episcopal, y en ella ha­
yan tomado el acuerdo de recomendar, 
que el Catecismo y la predicación de­
ben hacerse precisamente en lengua 
vulgar, y no en ninguna otra.

Alguien ha llegado a decir que ohan 
dado normas para la predicación y la 
enseñanza del catecismo», y hasta he­
mos visto, y nos resistiríamos a creer­
lo, que personas que por su carácter no 
deben ignorar la disciplina vigente en 
esta materia, hayan felicitado a quienes 
sostienen la tesis contraria.

Nosotros creemos que la tesis soste­
nida, mejor dicho, el mandato de la 
Confeiencia Episcopal de referencia en­
cierra la verdadera doctrina, tanto bajo 
el punto de vista canónico, como bajo 
el punto de vista civil, porque no hay 
que olvidar, que muchos de los precep­
tos de Derecho Canónico, como Legis- 
ación concordada, son Leyes del 
Reino.

Ignoramos si en los primeros siglos 
de la Iglesia, en aquellos gloriosos tiem­
pos en que aquellos astros esplendentes 
que se llamaron Pablo, tí>an Cle­
mente, S.in írínco, han Gregorio, San 
Anastasio, San Cipmnu, Tertuliano. 
Orígenes y San Agustín, que brillaron 
como estrellas de primera magnitud 
por su santidad, por su saber y su elo­
cuencia, había una Ley o precepto po 
sitivo que mandase, que la predicación 
y la enseñanza del Catecismo se hicie­
se en lengua vulgar, pero lo que si sa­
bemos cierto es, que a la propagación 
del llamado «sermortiscicus o vulga- 
ris», contribuyó poderosamente lapre 
dicación cristiana, que se propagó es­
pecialmente eu la clase ínfima de la 
sociedad.

No sucede ya lo mismo en la Edad 
Media. Los veinte Concilios Ecuméni­
cos, nos parecen muy importantes, pe­
ro entre ellos hay dos que tienen tai 
importancia en la Historia del Cristia­
nismo, que la mente humana se admi­
ra y sorprende al contemplar sus cano 
nes y decretos. Estos son los Concilios 
de Nicea y de Trento. Uno y otro pro­
clamaron tan alto, y de una manera tan 
bella y diáfana la Verdad traída de la 
Tierra por el mismo Dios, que rodaron 
confundidos los errores y la falsa cien­
cia de los hombres, y las herejías que 
condenaron fueron a confundirse aver­
gonzadas entre las tenebrosidades de la 
legendaria Asia, y entre las tupidas 
nieblas y espesos bosques de ia Germa- 
nia.

El primero fué presidido por un 
obispo español, y el segundo puede 
decirse, que casi fué obra de españoles, 
pues éstos fque al decir de un historia­
dor moderno, su único negocio en la 
Edad Media fué la salvación de su al­
ma), opusieron las dos fuertes barreras 
capaces de coiucuer la avalancha del 
protestantimo, que fueron la Compa­
ñía de Jesús y el Concilio de Trento.

Pues bien, el Sagrado Concilio Tri- 
deniino, que reformó, consolidó, y fi­
jó de una manera precisa en texto es­
crito la verdadera doctrina de la Santa 
Iglesia Católica, prescribe en el capítu­
lo VII de su sección XXIV, que la 
predicación y la enseñanza del Catecis­
mo ha de hacerse precisamente en len­

gua vulgar (vulgarem linguam y lingua 
vernácula —dice y repite).

Es de notar que estos preceptos es­
tán promulgados, en Derecho (Canóni­
co, por la Bula de Confirmación del 
Papa Pío IV, en i i  de Enero de 1564, 
y en la Ley civil, por la Real Cédula 
de Felipe II de 12 de Julio de 1564 en 
la cual manda que se observen los cá­
nones y decretos del Concilio en todos 
sus Reinos, siendo de notar, que ni 
uno ni otro precepto han sido deroga­
dos, al menos que nosotros sepamos.

Q.ue los preceptos del Concilio de 
Trento tienen fuerza de obligar a los 
súbditos de la Iglesia Católica, lo po­
nen de manifestó el Codigo Canónico 
vigente, y nuestra Legislación concor­
dada.

Al decir de la mayoría de los cano­
nistas nuestra Legislación concordada 
lo es a base del repetido Concilio, y 
asi se vé al repasar los artículos del 
Concordato de 1851, actualmente vi­
gente; y con respecto a la materia de 
que tratamos, bien claro se vé en el 
artículo 2!̂  del mencionado Concorda 
to, que trata precisamente de la ense­
ñanza religiosa.

En cnanto al Derecho Canónico .vi­
gente, entre los derechos «que pueden 
exigir» los legos de los clérigos está la 
enseñanza religiosa, precisamente en 
lengua vulgar.

Tal creemos que es la doctrina vi­
gente, y poi' lo tanto, si el Metropoli­
tano, (que entre sus obligaciones cuen­
ta la de velar por la pureza de la fe, de 
de la disciplina y de las buenas costum­
bres), reúne a los sufragáneos en Con­
ferencia Episcopal, y acuerdan no crear 
normas nuevas, sino recordar la más 
extricta observancia de las normas es­
tablecidas por ia Iglesia, y concordadas 
con la autorida.: civil, no solo ejercitan 
un derecho, sino que cumplen con un 
deber.

Es indudable quealgunos, quizás por 
no conocer el texto del acuerdo, y lle­
vados de un prejuicio han querido ver 
en esta medida de disciplina eclesiásti­
ca, alguna intención bastarda, pero nos 
parece poco fundada esta suposición.

En primer término, a la Conferencia 
Episcopal asistían Prelados, que no solo 
no eran catalanes, sino que algunos ni 
siquiera hablan el catalán.

En segundo lugar no nos parece po­
sible que en una reunión de Prelados, 
relativainente numerosa, dadas las mu­
chas diócesis que tiene Cataluña, se 
presten todos a tomar un acuerdo, que 
pueda rozar en lo más mínimo la inte­
gridad sagrada de ia Patria, pues en tal 
caso uno o algunos, hay que suponerlo, 
hubiesen protestadp airado (pues en 
estas protestas se distinguieron siempre 
ios Prelados españoles, como puede 
verse eu las mismas protestas del tan 
repetido Concilio Tridentino), no solo 
per tratarse de su amada España, sino 
por mezclar lasiimosamenté lo divino 
con lo humano, la doctí'ina inmacula­
da de la Iglesia, con las pasiones y ba­
ja política de los hombres.

Por último, la lectura del texto au­
téntico del acuerdo de la Conferencia 
Episcopal, parece alejar toda suspicacia, 
antes al contrario, parece tan española, 
que prohíbe terminantemente enseñar 
el catecismo en idiomas extranjeros, 
pues proclamado la verdadera doctrina, 
dice que no deben emplearse las ense­
ñanzas del Divino Maestro como medio

para adquirir conocimientos puramente 
humanos.

Esta es nuestra opinión, desprovista 
de todo apasionamiento y de todo pre­
juicio, y creyéndonos muy español, tan 
español como el que más, aunque no 
tan ferviente católico como tuera de 
desear, y como deseamos.

G üzm án  d e  Al f a r a c iie .»

£1 iDonomiinlo y (onsagii 
[áÉ  al Sagiaflo [o ia i  fle Jesús

La Junla da cuenia de sus gestiones

En la tarde del pasado día 25 y 
bajo la presidencia de nuestro Exce­
lentísimo Prelado se reunió en el tem­
plo de S. Felipe, la junta organizado­
ra del monumento y consagración 
de Cádiz, al Sagrado Corazón de Je­
sús, asistiendo todos los señores que 
la integran, además de otras muchas 
personas que han contribuido a la 
suscripción.

Después de rezadas las preces, se 
dirije el Exemo. Sr. Obispo al audi­
torio y expone lo que es el concepto 
de consagración y como es cosa dis­
tinta del monumento, si bien este se­
rá recuerdo perenne de la primera; 
alude a aquella manifestación brillan­
te de fé católica dada por Cádiz en 
la Catedral cuando por mandato del 
Santo Padre, se consagró el mundo 
entero en el último día' del año al 
Sagrado Corazón de Jesús; ya desde 
entonces la idea aunque sin cristali­
zar bullía en la mente de todos, pues 
no era justo que cuando multitud de 
ciudades y pueblos. Diputaciones y 
Municipios lo habían llevado a la 
práctica, permaneciese inactiva ciu­
dad que como la nuestra tué de las 
primeras en rendir tributo de adora­
ción y culto ai Corazón Divino en el 
Oratorio de la Santa Cueva, funda­
ción del piadoso sacerdote marqués 
de Valde-Iftigo; hace alusión el Prela­
do a las procesiones jubilares para 
ganar las gracias del Año Santo y que 
fueron elocuente testimonio de la fé 
de esta ciudad, y por último recuer­
da que en la festividad de Cristo Rey 
en Octubre de 1926, celebrando de 
Pontifical y predicando durante ella 
en la Iglesia Catedral en presencia 
del Cabildo Municipal, lanzó la idea 
que más tarde lué recogida por la 
naciente Juventud Católica que pro­
curó darle vida y forma, recogiendo 
firmas .y aunando voluntades para 
ver realizada una idea acogida con 
verdadero cariño por los católicos 
gaditanos.

Termina dando las más expresivas 
gracias a cuantos han contribuido 
con sus limosnas, pidiendo a Nuestro 
Señor los colme de sus benciones.

El señor Quiñones secretario de la 
Junta,lee una detallada memoria don­
de enumera los trabajos realizados 
por ella, desde su constitución en 4 
de Febrero de 1927.

Los pliegos de donantes arrojan la 
cifra de más de ocho mil, existiendo 
en la cuenta corriente del Banco His­
pano Americano la cifra de «sesenta

y seis mil, setecientas setenta y seis 
pesetas! con «cuarenta y cinco cén­
timos».

La Comisión de Monumento apro­
vechando la coyuntura de venir a 
Cádiz el muy reputado escultor se­
ñor Benlliure, acordó unánimemente 
en la sesión del 16 de Agosto encar­
garle de la ejecución del Monumen­
to, previa la presentación de boceto 
y presupuesto.

El tesorero de la Junta Sr. Gonzá­
lez Tánago dá cuenta a los reunidos 
de los ingresos, congratulándose y 
íelicitando al Sr. Obispo por el ca­
rácter popular que ha revestido la 
suscripción, pues han contribuido 
hasta las clases más humildes.

Vuelve el Prelado a dirigirse a los 
reunidos y les dice, que aunque se 
pensó en haber cerrado el plazo de 
suscripción el día 29 de Febrero de 
este año) se acuerda prorrogar el 
plazo para el 30 de Abril próximo 
no hab ,̂eñdo más dilaciones y no 
sé cóñtarán con más donativos 
qiae Íos;fqüe estén incluidos en la 
cuanta corriente del Banco para esa 
fecha>- •

Una vez cerrada la suscripción, la 
Junta se dirigirá al señor Benlliure 
quien en vista del resultado de la 
suscripción decidirá.

Comprende que el estado actual 
de Cádiz no es próspero y florecien­
te como antaño y a este propósito 
refiere una anécdota histórica del ac­
tual Santísimo Padre Pío XI, cuando 
le preguntó por Cádiz, «posta et por- 
tus Americae» puerto y punta de 
América, si era la ciudad emporio 
de otros siglos.

Termina dando a todos la bendi­
ción episcopal.

Como nota final, anotamos el ras­
go de una persona que ha regalado 
un magnífico alfiler de corbata valo­
rado en 500 pesetas para el Monu­
mento al Sagrado Corazón.

Quiera Dios que pronto sea un he­
cho. este ardiente deseo de todos los 
católicos gaditanos.

PAGINA LITERARIA 

A un sabiondo

Un ente parlanchín y descocado 
Escuchaba un relato milagroso;
El hecho era eoidente, luminoso,
Y en todos sus detalles bien probado. 
Después que el narrador hubo acabado,
El chusco, asa3 enfático y gangoso,
“Eso es tráfico,dijo, escandaloso
por los frailes y curas inoentado." 
jCharlatán! replicáronle al momento;
Pruebe usted lo que afirma ra3onando, 
o calle su persona casquioana...
Y nuestro calentón con sabio intento 
Escurrióse de allí refunfuñando;
“¿Que lo pruebe? ¡Pues no me da la gana!»

J. M.

Pedro Domecq yComp:

CASA FUNDADA EN 1730
VINOS Y COGÑ A(;

Jerez de la Frontera
Ayuntamiento de Madrid
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Sección recreativa

COMO A PERROS
El antiguo capataz de aquella her­

mosa finca, de los aquellos no menos 
ilustres señores, entró por fin en el 
amplio despacho, después de largo 
rato de espera.

Y  entró asustado, sobrecogido, 
avergonzado. La comisión que lleva­
ba era harto penosa, y demasiado sa­
bía la dolorosa impresión que había 
de causar.

—Señor.,.,—comenzó diciendo.
—íQue ocurre de particular, por 

allá? —Preguntó el ilustre señor.
—Es el caso..., que...
— ¿El lobo?
—Cá, no señor.
—¿Qué, entonces?
—El Sultán, que...
—¿Qué?
Que ya no sirve, pa ná. El probe 

perro, está tan viejo, que ni se tic en 
pié, ni guarda el ganado, ni hace ná. 
Duerme que duerme tó el día. toa la 
noche, y las ovejas solas, y el lobo 
acechando siempre.

—¿Tan viejo está?
—Pues, luego, señor.
—Nada, hombre; pues lo matáis y 

asunto concluido. Otro más joven en 
su puesto, y gracias, por tu interés en 
el cuidado de mi hacienda.

Y el pobre Sultán, el perro fiel, 
guardador en tantos años del ganado 
del noble que se divertía en Madrid, 
con el producto de aquella hacienda, 
una mañana de Otoño fué matado 
por el antiguo capataz, aquel buen 
hombre que lloró y tembló al dispa­
rar la escopeta. ¡Plabían sido tan bue­
nos amigos tanto tiempo!

Los hombres son como los perros, 
pero estos hombres metalizados, que 
no saben ver más que su interés en 
todo. Dinero, la hacienda en jDroduc- 
ción; dinero, el ganado que se multi­
plica; dinero, la finca y el caserío que 
se arriendan, y, dinero..., el sudor de 
los hombres trabajando de sol a sol. 
¿Qué más dá, que la tierra se canse y 
las vidas se consuman, si todo es di­
nero?

Y otra mañana de Otoño, como 
aquella en que mataron al Sultán, un 
hombre joven, robusto, vigoroso y 
fuerte se presentó en la casa, escon­
dido entre peñas y breñales, del viejo

capataz. Llevaba orden del amo para 
'sustituirle. El, era ioven como el pe­
rro nuevo; el capataz, un pobre viejo, 
achacoso y dormilón, como el Sultán 
que mató.

El pobre viejo lloró. Fué a ver al 
amo, al que imploró, en nombre de 
su vejez desvalida, de su compañera 
anciana como el y privada de la vis­
ta. ¡Nadal Todo inútil. Ni una recom­
pensa, ni una pensión a su labor fruc­
tífera de tantos años de fidelidad y 
servicio. ¡Nada! Ya, era viejo, era 
inútil, un estorbo más. ¿Qué sería de 
él? ¡Quién sabe! Acaso morir de ham­
bre en la cuneta de la carretera, al 
lado de aquellos montes, que cruzó a 
caballo tras los lobos, en su juven­
tud, defendiendo la fortuna del amo. 
El, a quien bastaría para vivir, él y su 
vieja, con lo que el señor gastaba en 
beber champagne.

* *
Los hombres son como perros pa­

ra estos egoístas y metalizados. Me 
sirves, te pago; este es su lema.

Y en los años malos, en los años 
de la vejez y del infortunio, los vie­
jos servidores terminan como el pe­
rro de mi historia.

¡Triste destino el de los hombres 
honrados, que tropiezan en su vida 
con señores de entrañas como de 
lobos! Ig n a c io  S . C u e s t a .

Y  si  e s t o  s igue.. .

Si esto sigue, la corrupción lo inva­
dirá todo. S^rá imposible pensar en 
castidad, ni én virtud ninguna, ni en 
decencia. Si esto sigue, la incontinen­
cia, los vicios nefandos, el maltusia­
nismo, las peores pervesiones inun­
darán nuestra sociedad. Podemos 
despedirnos de la virtud. ¿Cómo es 
posible mantener a la juventud, ya 
tan ardiente de suyo, sin quemarse en 
un horno como el de Babilonia?... 
¿Cómo es posible mantener sin man­
charse los corazones de los jóvenes, 
las almas de los jóvenes, y  ni los es­
píritus más fuertes de los varones y  
señoras, leyendo esas cosas?... No hay 
sermón, no hay consideración de ver­
dades eternas, no hay confesor, no 
hay director, no hay padre que sea 
capaz de contener la sensualidad del 
que lea esas cosas escritas expresa­
mente por varones ignominiosos para 
suscitar las pasiones, no con arte, si­
no con ignominiosa seducción y  per­
versa malicia.

(«El Mensajero del Corazón de Jesús»)

Gacetilla decenal
Por una nota oficiosa se ha hecho 

público, unas instrucciones del Jefe 
del Gobierno a la censura, sobre la 
predicación y enseñanza religiosa en 
el idioma nacional.

Parece cosa innegable el derecho a 
la discusión de temas filosóficos o po­
líticos que no entrañan heterodoxias 
extremas, ni se desenvuelvan en exa­
gerado y violento tono pasional.

El hecho es que, en efecto, parece 
que se pasa por un momento de 
mala inteligencia sobre la aplicación 
del idioma oficial a la enseñanza reli­
giosa, cuya dificultad han de resolver 
con la mayor prudencia v deseo de 
acierto las potestades llamadas a ello 
y nada se gana con abrir causa a dis­
cusiones, aunque las avalen presti­
giosas firmas o periódicos de justifi­
cado renombre.

— Se encuentran en Málaga Su 
Majestad la Reina D.  ̂Victoria, acom­
pañada de sus augustos hijos, que 
se proponen pasar una temporada en 
dicha capital al lado de su madre la 
princesa D,  ̂Beatriz.

S. M. el Rey realizó su anunciado 
viaje a Toledo, asistiendo a una misa 
de Rito muzárabe.

Invitado por el Card»-*na! Primado 
almorzó en su Palacio y visitó otros 
lugares de la histórica ciudad, regre­
sando a Madrid a últimas horas de la 
tarde.

—Un asunto de mucha actualidad 
en estos últimos días en Madrid, es 
el hallazgo de unos restos humanos 
en la calle de Cea Bermúdez y que 
se cree pert.?nezcan a las niñas des­
aparecidas hace ya cerca de cuatro 
años.

Como recordarán nuestros lectores 
este asunto misterioso, del que tanto 
se ocupó la opinión entonces, sirvió 
a la Prensa impía para lanzar calum­
nias y tremendos ultrajes contra per­
sonas inocentes que como consecuen­
cia les costó la vida y otras sufren 
enfermedad desde enton<;es.

El suceso que ahora intriga nue­
vamente, está en manos de la policía, 
que hasta ahora no ha dado una re­
solución definitiva.

—Oficiosamente se sabe, que el 
presidente del Consejo convocará a 
una reunión a todos los embajadores 
y ministros americanos acreditados 
en Madrid, así como al Comisario Re­
gio de la Exposición Ibero-America­
na de Sevilla Sr. Cruz Conde para 
tratar de cuanto se relacione con di­
cho Certamen y la concurrencia de 
los citados paises a la misma.

Se cree, que probablementese apla­
zará la inauguración de la Exposición 

; hasta la primavera de 1 9 2 9 .
—Ha sido objeto de los mayores 

elogios el hermoso discurso pronun­
ciado por el nuevo decano de la Fa­
cultad de Derecho de Barcelona, don 
Francisco Gómez Campillo, al tomar 
posesión de su cargo.

Ocupándose de la Sociedad de las 
Naciones dijo, que no ha tenido nun­
ca gran confianza en la eficacia de es­
te organismo, mientras esté ausente 
de sus deliberaciones, la única po­
tencia que representa en el universo 
el verdadero espíritu de la paz: El 
Romano Pontífice, V’̂ icario de Cristo.

Tipografía de M. Cerón.—Cádiz

V I N O S  F I N O S

O S B O R N E
Amontillado X.-Amontillado Fino 

Quinta.-Fino Coquinero

Puerto de Santa María
G u ia  d e  o b r a s  t e a t r a l e s Núm. 6

«Lo que Dios quiera».—Negra.
«Lo que pasó a las ocho». —Roja. (1). 
«Lo que vá de ayer a hoy».—Roja.
«Lo que Dios dispone».—Blanca.
«Lo que cuesta ser feliz».—Azul. 
«Lorenza, la seria».—Roja.
«Lupe, la malcasada».—Negra. 
«Llanto» (El).—Roja. (2).

«Madame Pompadour».—Verde. (3) 
«Madre».—Negra.
«Madrigal de la cumbre» (El).—Azul. 
«Magda, la tirana».—Muy roja.
«Mal amor» (El).—Roja.
«Mala ley» (La).—Azul.
«Mala uva» (La).—Roja.
«Mala madre».—Negra.
«Mal años de lobos».—Negra.
«Mal casados» (Los).—Azul.
«Maldito querer» (E).—Azul. 
«Malhechores del bien» (Los).—Negr<i. 
«Mamá».—Roja.
«[Mamá es así!».—Roja. (4).
«Mamá Felicidad».—Verde.
«Manía persecutoria». Azul.

«Manolito Pamplinas».—Negra.
«Mano de Alicia» (La).—Blanca. (5).
«Mano misteriosa» (La).—Blanca.
«Mari Blanca» (La).—Roja.
«Mari-Luz».—Roja.
«Mary, la insoportable».—Muy roja.
«María Sol».—Azul.
«María Brizard».—Verde.
«María Fernández».—Muy roja. (6).
«María del Mar».—Roja.
«María de Begoña».—Azul.
«María Pineda». —Azul.
«Marido ideal».—Roja. (7).
«Marido modelo» (El).—Roja.
«Mariposa que voló sobre el mar».—Negra. 
«Maríscalas» (Las). —Roja.
«Más allá de la muerte».—Negra.
«Máscara y el rostro» (La).—Negra. 
«Mayorazgo de Labraz» (Él).—Negra, 
«Mejor ley, la razón» (La),—Negra. 
«Mecachis, [que guapo soy!».—Roja.
«Me casó mi madre». —Muy Roja.
«Melchor, Gaspar y Baltasar».—Verde. 
«Mendigo de Güernica» (El).—Blanca. (8).

(1) No es adecuada para gente joven.
(2) . Moral por la naturaleza del asunto, pero poco a propósito para 

gente joven.
(3) Libro inmoral y constantemente escabroso. A ia representación 

no tenemos reparo grave que oponerle.
( A )  Tiene alguna que otra escabrosidad, no del todo velada.

(5) Acaba la obra con el triunfo del bien. Haremos una declaración: 
cuando la Condesa, confusa al verse descubierta, pretende disculparse di­
ciendo que sola para los pobres, no la creemos, y pasamos por alto tan 
absurda disculpa, en gracia al estado de ánimo y turbación de la prota­
gonista.

(6) Juguete cómico a base de disparates y chistes gruesos.
(71 Asunto algo escabroso.
(8) Es obra sin pretensiones, ni escabrosidades y decentemente es- 

critaj puede verse.

«Mesonera de Pinto» (La).—Roja.
«Mi casa».—Roja.
«Mi compañero el ladrón».—Roja. O
«Mi hermano y yo».—Azul.
«Mi marido se aburre».—Verde.
«Mi mujer es un gran hombre».- Muy roja.
«Mi mujer es mía».—Roja.
«Mi mujer ya está en casa», —Verde.
«Mi prima está loca»,—Azul.
«Mi sobrino Fernando».—Roja.
«Mi único amor».—Roja.
«Milagros del jornal» (Los).—Roja.
«1495».—Verde,
«1830».—Azul,
«Millones de Mónty» (Los). Blanca.
«Mimí Valdcs».—Muy roja. (9).
«Ministro de Giroflan» (El).—Verde.
«Misterios de Laguardia» (Los). Azul.
«Mi tía Javiera».—Roja.
«Mocedades del Cid» (Las). —Blanca. 
«Montería» (La).—Roja.
«Mosquitos» (Los), —Roja.
«Motetes y bulerías».—Roja.
«Moza de campanillas» (La).—Roja.
«Moza de Esquivias» (La).—Negra.
«Muerte del dragón» (La).—Azul.

[Continuará)

( 9 j  Irrecnmendable para gente joven por su crudeza y frivolidad nada 
ejemplar.

Ayuntamiento de Madrid



I N F O R MA C I ON  COMERCIAL

áe\metcaÓLo
CEREALES

Frigos.—Clase recio superior, de 5 5 ‘0 0  

a OO'OÜ pesetas los lOÜ hilos sin saco sobre 
cagón Seoilla.

Blanquillos.— De 0 0  a OÜ'OO pesetas 
dcm Ídem.

Barbilla.-De 5 3 ‘0 0  a OO'OO pesetas id. 
VoítÍ30 y tremes»*De 5 2  a OO'OO pese- 

as.
Cebada.—La del país, de 3 6 ‘5 0  a 00 pe* 

setas los 1 0 0  hilos sin saco sobre oagón Se*
oilla.

Del extranjero. —De OO'OO a tX) '0 0  ptas. 
el saco.

Apena.—Dé país, de 3 4  a OO'OO pese* 
as los lOO hilos idem ídem.

La gris.-A OO'OO id.

Habas.—TaxxaQonas, a 4 8 ,0 0 ; id. ma3aga* 
ñas blancas, 4 5 ‘0 0 .

Malaganas moradas.— De 4 3  pesetas 
Idem id.

Malaganas blancas.—A 4 5  id.
Aía/j.—De Sr'OO a OO'OO pesetas id. id.
Áltramuces.-Dz 0 0  a 3 0  y 0 0  y 0 0  

pesetas id. id,
Áloer/ones.—Dz 3 6  a OO'OO pese* 

tas id. id.
A/prs/e.—Ciase corriente, de 4 2  a OO'OO 

pesetas id. id.
Superior de pella.—De 4 6  a 0 0  pesetas 

Ídem Ídem.
Be ja.—A  3 4  a 0 0  pesetas id. id.
Gar6an5os.—Blancos tiernos, de 4 8 ,5 0  

a 115 pesetas los 100 hilos.
Idem duros.—De 4 8 '5 0  a 6 0 ,0 0  pe*

setas id. id.
Id, tiernos.-De 5 2 \5 A granos a 8 5  pese* 

tas id. id.
Mulatos tiernos, de 5 0 l5 2  granos 6 5  pe* 

setas id. id.
Todos los precios anteriores se entienden 

sin saco los 1 0 0  hilos sobre oagón Seoilla,

CARNES Y GANADOS
dañado oaci/no. —Durante la decena que 

hoy termina fué buena en general la concu* 
rrencia de reses al matadero, pagándose a 
entrador a los siguientes precios:

Toros, de 3 ‘4 5  a 3 ‘5 5  pesetas hilo; Bue* 
yes, de 3 '0 0  a 3 ‘2 5  pesetas hilo; Vacas, de 
3 ‘3 0  a 3 ‘3 0  pesetas hilo, Nooillos, de 3 ‘7 0  

a 3 T5 pesetas hilo; Utreros, de 3 ‘8 0  a 3 '8 5  
pesetas hilo; Erales, de 3 ‘8 0  a 3 '8 5  pesetas 
kilo; Añojos de 3 ‘9 0  a 4 '0 0  pesetas hilo

Terneraa, de 5 '0 0  a 5 ‘2 5  pesetas hilo.
Ganado lanar. —Ouz\as, de 3 ‘0 0  a 3 ‘üO 

borregos, de 3 '2 5  a 3 ‘25 id.
Machos cabríos, de 0>00  ̂  0 ^'^ pesetas 

kilo! cabras, de Ü0 ‘Ü a OO'O id.
Ganado de cerc/a.—Precios para el en* 

rador, de 2 ,9 0  a’0 ,0 0  pesetas hilo. 
ACEITE

Los precios medios que para regular las 
operaciones pueden tenerse presentes, son 
tos siguientes:

Clases corrientes de tres grados de acide3 
de 7 4  3 |4  a 7 5  reales la arroba de 11 ll2 

hilos sobre oagón o plaja Seoilla.

i n i M i T f l B L K m F f l f l U V I f t R Y C c

no D EU n  PAITAR EH niROUnA CASA.I
l í a m  tL  n u M c r o  
QUl A C O m r^  A CADA CAJA.

DB VBNTA: 
tn  rñmñüM  
YDmUCRtAS.

IT0 «NERAL ■
Eli OVA K SV  AUTOR, [ 4

.) g n j  cftM.

JFRFZ

y COÑACS

por el Doctor Ciríaco Esteban

Este librito tiene por objeto dar instrucciones a las C|ue van a ser ma­
dres para evitar en lo posible las complicaciones y enfermedades pro­
pias del embarazo, parto y cuarentena; también se ocupa de los cui­

dados ciue requiere el recien nacido.

COrsJ L - I C E I M C I A  E C L - E S I A S - T I C A  
Precio: DOS PESETAS en Librerías de SEVILLA

’&ras ^osedal
TOMOS PUBLICADOS

Tomo
Tomo
Tomo
Tomo
Tomo
Tomo
Tomo

Oferta

L " .— El Pontificado y su poder temporal.—  La Iglesia y  la Masonería.— Cortes d e lS g l 
a 1Ó92. Precio: i,$o pesetas.

2.0. - Manifestación de Burgos. —  Los fueros de Navarra. —  Cortes dc I89I a I892.
Precio: 3 pesetas.

3,“ .— El mal menor. Precio: 6 pesetas.
4.0. — Comedias. Precio: 5,50 pesetas.
5.0. — Política general.— Cortes de I89I a 1892.— La cuestión de C 
6.Ü.— Novelas. Precio: > pesetas.
7 — Novelas. Precio: 5 pesetas.
8. Ü.— Discursos en Barcelona.— Cortes de Í901 a I902. Precio:
9. ".— Discurso sobre nL'Osservatore Romano** y los católicos 1.

tas en papel corriente y  6 en papel superior, 
especial al que quiera adquirir todos los tomos publicados, de qi

En Prensa: TO M O  X
Diríjanse los pedidos a «ELSÍGLO FUTURO» Clavel, I I . -  A¡ rtado 1I3

■ i. Precio: 5 pesetas.

•esetas.
js. Precio: 4 pese- 

escasas existencias.

Garganta - Nariz - Oídos

2)r. (M a tu te
Exayudante de la Clínica de Madrid, Barcelona y Cádiz

C o n s u l ta  g r a t u i t a ,  d e  9  a  11  

C o n s u l ta  p a r t i c u la r  d e  1 a  4  

ÜOSe; DEL TORO, rsiÜM. ©.-CADIZ

Fábrica de Paños
y Novedades de Lana y Estambre

Especialidad en estameñas para hábitos y merinos para mantos.

BAYGÜAL Y LLONCH
SABADELL

E L  S I G L O  F U T U R O
DIARIO CATÓLICO

Redacción y Administración: Clavel, núm. 11.- MADRID

Se admiten suscripciones en la Redacción de este semanario

EMj o b h e r t a d o r
SEMANARIO INTEGRISTA

Precio de la suscripción: 50 céntimos mensuales 

Tarifa de anuncios económicas.

i[[¡ón y im iÉ tia iión riiir ili! las Maiioas, 21, bajo

I

i
W.'

i k i
ANEM IA- DEBILIDAD GENERAL- CONVALECENCIAS-TUBERCULOSIS

Imprenta-Utiles para escritorio 
Papelería-Manipulación

------------------  t a l l e r e s ; ------------------

B. Diego de CádÍ5, 8'*Teléfono 5 1 4

------------------ DESPACHO: ------------------

Duque dcTetuán 1 5 .*CADIZ
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